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INTRODUCCIÓN
En este trabajo se hace un recuen-
to de las conexiones de la fotografía 
con las Ciencias Antropológicas. En 
términos generales, la relación de las 
ciencias sociales con la fotografía se 
puede dar en varios niveles: 1) como 
una técnica o instrumento para el 
registro de información; 2) como un 
mecanismo para la difusión de la in-
formación; 3) como tema u objeto de 
estudio 
	 Desde su nacimiento, la fotografía 
ha estado involucrada con las ciencias 
antropológicas; podría decirse que 
fue amor a primera vista, un flechazo 
como dicen, en un romance fructífero 
que ha dado a luz importantes frutos. 
Veamos parte de esta historia:
	 Oficialmente, la invención de la 
fotografía fue en 1839, cuando se 

realizó la presentación oficial del da-
guerrotipo ante los miembros de la 
Academia de Ciencias Francesa y el 
diputado Arago expuso las amplias 
posibilidades del registro fotográfico 
en el campo científico, proponiendo a 
la arqueología1  como uno de los cam-
pos privilegiados para dicho registro 
"... Arago expuso detalladamente 
la técnica del procedimiento. Hizo 
notar a su atento auditorio qué ex-
traordinarios servicios podía prestar 
la fotografía en el campo científico. 
¡Cómo se iba a enriquecer la arqueo-
logía gracias a la nueva técnica! Para 
copiar los millones y millones de je-
roglíficos que cubren, en el exterior 
incluso, los grandes monumentos 
de Tebas, de Memfis, de Karnak, et-
cétera, se necesitarían veintenas de 
años y legiones de dibujantes. Con 
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el daguerrotipo, un solo hombre po-
dría llevar a buen fin ese trabajo in-
menso" (Freund; 1976:28). Como para 
comprobar esta aseveración, ese mis-
mo año Frederic Goupil-Fesquet y el 
pintor Horace Vernet realizaron las 
primeras tomas fotográficas en Egip-
to (Davis, 1981 citado por Güemes; 
1988: 614).
	 Dos años después, es decir en 1841, 
ya se encontraba en la zona maya el 
barón Emmanuel Von Friedristal, 

"quien tomó vistas de las zonas ar-
queológicas de Uxmal, Chichén Itzá 
e Izamal por medio de un aparato fo-
tográfico daguerre" (Güemes, op.cit.: 
614). Pocos meses después, en este 
mismo año, llegaron por segun-
da vez a Yucatán John L. Stephens 
y Frederic Catherwood, trayendo 
consigo el mejor daguerrotipo que 
pudieron conseguir en Nueva York: 
"Mr. Catherwood hizo minuciosos 
dibujos arquitectónicos... y lo mismo 
que en nuestra primera expedición, 
hizo todos los dibujos por medio de 
la cámara lúcida con el fin de obte-
ner la más precisa exactitud en las 
proporciones y detalles. Además de 
esto, teníamos un aparato daguerro-
típo el mejor que pudimos encon-
trarnos en Nueva York, con cuyo 
auxilio Mr. Catherwood comenzó a 
tomar vistas desde el momento en 
que llegamos a Uxmal (Stephens; 
1984,I:169). A partir de entonces, la 
fotografía se convirtió en una herra-
mienta fundamental para las inves-
tigaciones arqueológicas, es así que 
Desiré Charnay entre 1858 y 1859 
obtuvo las primeras imágenes de las 
estructuras de Uxmal, mismas que 
fueron publicadas en su libro Cités et 
ruines americaines, en París, en 1862 
(Dorrel; 2004: 2).
	 Con la fotografía, el registro de los 
sitios arqueológicos adquiere más 
veracidad y cientificidad, ya que an-
tes de ella se recurría a dibujos que 
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podían ser fantasías del autor2 o, en 
el mejor de los casos, alteraciones de 
las estructuras, monumentos o cual-
quier vestigio material que podía ser 
adulterado por la manera en que el 
artista percibía la realidad, mientras 
que la fotografía se supone que cap-
ta la realidad tal cual es3. Por otra 
parte, la fotografía permitía dejar 
testimonio de procesos irrepetibles, 
como son la excavación arqueológi-
ca, en sus diversas fases y hallazgos. 
(Ibid: 6-10).
	 Otros personajes continuaron esta 
labor, entre los más destacados po-
demos citar a Teobert Maler, quien 
llegó a México en l864 y realizó estu-
pendas fotografías de sitios arqueo-
lógicos, como Uxmal, Chichén Itzá, 
Mitla, etcétera. En 1873 llegaron a la 
península de Yucatán los esposos Le 
Plongeon, quienes realizaron mag-
níficas tomas de algunos edificios 
de Chichén Itzá. Otro gran fotógrafo 
fue Alfred Percival Maudslay, quien 
realizó espléndidas fotos de la estela 
de Copan (Güemes, op.cit.:617-618).

LA FOTOGRAFIA EN OTRAS 
RAMAS DE LAS CIENCIAS 
ANTROPOLOGICAS
Para fines del siglo XIX, la fotogra-
fía comenzó a extenderse hacia otras 
ramas de la antropología, como la 
Antropología física. Nicolás León, 
influenciado por Ales Hrdlicka, 
aplica la técnica fotográfica para el 

registro antropométrico y Frederick 
Starr utilizó la fotografía para realizar 
sus estudios de los tipos físicos de las 
tribus nativas (Güemes, op.cit.: 618).
	 En el caso de la fotografía etno-
gráfica, uno de sus primeros expo-
nentes fue John K. Hillers, quien en 
1870 fue contratado por el Departa-
mento de Etnología Americana para 
fotografiar varias tribus del sureste 
norteamericano (Banta y Hinsley, 
1986:40). En 1880, la antropóloga 
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Alice Fletcher trabajó para el museo 
Peabody y tomó fotografías de los 
indios Omahas de Nebraska y de los 
sioux de Dakota. Estos antropólogos 
estimularon a otros colegas a realizar 
estudios de tribus, pueblos y clanes 
tanto en América como en otros con-
tinentes. (Hernandez, 1989: 29).
	 Para 1886, Franz Boas inicia un 
trabajo de campo entre el grupo 
Kwakiutl de la costa noroeste de 
Norteamérica, que se prolonga por 
casi cuarenta años. En 1897, Boas 
publicó su concepción de la estruc-
tura social kwakiutl bajo el título The 
Social Organization and the Secret So-
cieties of the Kwakiutl Indians. Pero, a 
pesar de la importancia de su infor-
mación, no cabe duda que resulta in-
suficiente ante el producto resultante 
de tantos años de investigación. Una 
ceremonia tan compleja y rica en 
tradiciones, relaciones económicas, 
de validación de status, creencias, 
como el potlatch, se ve pobremente 
reflejada en las pocas fotografías que 
ilustran sus textos (Villela y Concha, 
1999: 9).
	 En la década de los 20 del si-
glo pasado, Malinowski realiza sus 
investigaciones en la Melanesia. 
Como parte de dicho trabajo tam-
bién contamos con cierto número 
de fotografías que nos ilustran so-
bre determinados rasgos y activida-
des de la vida trobriandesa. "Pero 
a pesar del reconocimiento que nos 

merece la rigurosidad de Malinows-
ki en su quehacer etnográfico, pode-
mos constatar parecida carencia a la 
que veíamos en Boas" (Hernández, 
1988:32).
	 Tal parece que para estos exce-
lentes etnógrafos, la representación 
fotográfica es sólo un medio para 
ilustrar la descripción etnográfica, 
pero no para sustentarla o funda-
mentarla, como posteriormente lo 
haría Margaret Mead (Ibid. 33). Esta 
antropóloga se dio cuenta que su 
método para describir el ethos de 
los samoanos era insatisfactorio por 
lo que ve la necesidad de recurrir a 
la foto fija y al cine como formas de 
presentación de un supuesto mate-
rial inatacable. Con esta idea Marga-
ret Mead y Gregory Bateson llevaron 
a cabo un intenso trabajo de campo 
en Bali, donde tomaron alrededor de 
25, 000 fotografías (Fernández, 1992: 
23-24).
	 En México, la fotografía etnográ-
fica encuentra su primer exponente 
en Charnay, quien en 1882 realizó 
una serie de fotografías tomadas a un 
grupo de lacandones. Según Samuel 
Villela (1992) resulta paradójico que, 
a pesar de la tradición indigenista 
mexicana, la fotografía etnográfica no 
haya tenido un gran desarrollo sino 
hasta mediados del siglo XX, y señala 
que son varios los problemas que han 
impedido un mayor desarrollo de la 
fotografía etnográfica:        
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1)	 En la mayoría de los casos las foto-
grafías se le encargan a un fotógra-
fo profesional, que si bien puede 
tener una técnica impecable, casi 
nunca tiene formación o informa-
ción antropológica, por lo que su 
principal preocupación es la esté-
tica, dejando de lado el contenido 
social.

2) 	La forma de captar a la gente de las 
comunidades se hace, casi siem-
pre, resaltando sus diferencias, su 
"otredad", de lo cual puede des-
prenderse una consecuencia lógi-
ca: una perspectiva aislacionista 
que tiene su contraparte en las 
políticas integracionistas. Pero no 
necesariamente lo uno lleva a lo 
otro. "Quizás lo que ha faltado en 
esa óptica que quiere enfatizar las 
diferencias y la otredad es mostrar 
que esas pautas culturales tienen 
una lógica intrínseca, una raciona-
lidad que va de acuerdo con otros 
modos de vida, de pensamiento, 
y son tan válidas y respetables 
como nuestra manera occidental 
de vivir. Y que bajo esa otredad se 
encuentran relaciones económicas 
y sociales estructurales que vincu-
lan a esos grupos con la formación 
social mexicana" (Villela, 1992: 8).

	 La lista de investigadores, viaje-
ros, expediciones, catálogos de co-
lecciones, etcétera, que utilizaron 
la fotografía en sus trabajos sería 

interminable, pero considero que con 
lo antes expuesto se da una idea cla-
ra de la importancia de la fotografía 
en el desarrollo de la antropología. El 
dominio de esta técnica se volvió casi 
indispensable para los profesionales 
de esta disciplina. Inclusive, en 1912, 
los profesores de las cátedras de an-
tropología física, historia y etnografía 
en el Museo Nacional, "estipulaban 
en su dictamen sobre expedición de 
títulos que una enseñanza especial 
para todos los alumnos de estas cá-
tedras debe ser la de la fotografía" 
(Güemes: 611).

LA FOTOGRAFIA 
Y LA INVESTIGACIÓN 
ANTROPOLOGICA EN LA  EPOCA 
CONTEMPORANEA
En la actualidad, la fotografía se ha 
convertido en un elemento indis-
pensable de la investigación en las 
Ciencias antropológicas. La mayo-
ría de las facultades de antropología 
contemplan dentro de su curricula la 
impartición de la técnica fotográfica. 
Puede decirse que todas las ramas 
de las ciencias antropológicas la uti-
lizan cotidianamente. Por ejemplo, 
una de las actividades que caracte-
rizan la investigación antropológica 
es el trabajo de campo, y los datos 
recolectados suelen plasmarse en un 
"diario de campo", en el cual se re-
gistra todo lo que se observa, toda la 
información recopilada. En esta etapa 
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la toma de fotografías puede ser muy 
importante4. A pesar de los cuidado-
sos que seamos en la recolección de 
datos, de por ejemplo una ceremonia 
o un ritual, muchas veces se nos esca-
pan detalles, como la expresión ges-
tual o corporal, que solo podremos 
apreciar, mediante un análisis rigu-
roso de la información gráfica. Una 
fotografía puede incluir detalles de 
los cuales el antropólogo-fotógrafo es 
inconsciente, pero que se revelan en 

el trabajo de gabinete, es decir, en la 
fase en la que elaboramos el análisis 
del material recabado (Mraz, 2012: 
162).
	 Por otra parte, la fotografía en  
algunas ramas de la antropología, 
como la arqueológica ha tenido desa-
rrollos espectaculares como veremos 
a continuación:

La fotografía aérea como técnica 
de  prospección arqueológica
Los orígenes de la fotografía aérea 
para la investigación arqueológica se 
remontan a 1859, cuando Sacano Boni 
realizó una foto aérea del coliseo ro-
mano desde un globo aerostático. Sin 
embargo, dadas las dificultades que 
implicaba tomar estas imágenes en 
el globo, esta técnica casi no se uso, 
y fue hasta la primera guerra mun-
dial, cuando por motivos bélicos, se 
produce un salto cualitativo en la fo-
tografía aérea, paralelo al desarrollo 
de la aviación, para ser utilizada con 
fines militares (Willey y Sabloff, 1980: 
49).
	 Durante la segunda guerra mun-
dial esta técnica se perfeccionó, y con 
el desarrollo de la aviación civil, la 
fotografía aérea comienza a utilizarse 
con fines arqueológicos. Las estruc-
turas que apenas son visibles a nivel 
de suelo, son fácilmente reconocibles 
cuando se realiza la inspección aérea, 
especialmente al amanecer o atarde-
cer, ya que el sol incide de manera 
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oblicua, proyectando sombra y faci-
litando que se puedan apreciar con 
mayor claridad (Sever, e Irwin, 2003: 
113).
	 En la actualidad, la fotografía aé-
rea se ha convertido en un elemen-
to indispensable de la investigación 
arqueológica, pues permite no sola-
mente localizar sitios con mucha pre-
cisión y rapidez sino que utilizando 
película infrarroja permite compren-
der la interrelación de los sitios ar-
queológicos con el medio ambiente 
(limón, 2008: 65-75).

La fotografía infrarroja 
y ultravioleta en la teledetección 
remota
La teledetección tiene su antecedente 
en la fotografía aérea, sin embargo, 
ésta última tiene sus límites: se re-
quiere de luz y un clima adecuado. 
No sirve cuando la vegetación se in-
terpone entre el fotógrafo/arqueólo-
go y los objetos buscados.  Esto fue 
superado, gracias a la fotografía con 
cámaras infrarrojas y ultra violeta 
diseñada para ver lo que resulta in-
visible a simple vista.  Esta tecnolo-
gía, que permite "ver" a través de la 
vegetación, nubes y polvo,  fue desa-
rrollada por la NASA5 con fines mili-
tares, y brinda información de lo que 
se encuentra en la superficie y en el 
subsuelo (Adams, 2001: 114).
	 Thomas Sever en una entrevista 
señala: "Muchos de los hallazgos de 

los últimos años son el resultado de 
fotos tomadas desde el espacio.  Me-
diante la interpretación de datos de 
satélite obtenidos por medio del es-
pectro infrarrojo, hemos localizado 
cientos de ciudades antiguas abando-
nadas cuya existencia se desconocía.  
Los mayas construyeron sus templos 
y demás edificios con piedra cali-
za y con estucado de cal. A medida 
que estas estructuras se desmorona-
ron, la falta de humedad y elementos 
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nutrientes dentro de las ruinas man-
tuvieron atrapadas  a algunas espe-
cies de plantas, mientras otras fueron 
decoloradas o eliminadas por com-
pleto debido a que la cal en desinte-
gración cambio el contenido químico 
del suelo alrededor de cada estructu-
ra. Estos  sutiles detalles, imposibles 
de ver desde la superficie, revelaron 
una correlación entre el color y el 
índice de reflexión de la vegetación; 
Como resultado, la vegetación que 
crece alrededor de las ruinas, luce 
muy distinta de las demás, cuando se 
la observa en la actualidad median-
te una luz infrarroja (Parcak, 2009: 
25-27).  
	 Su primera aplicación en la ar-
queología fue en 1978, cuando Tho-
mas Sever, arqueólogo que trabajaba 
para la NASA, utilizando satélites de 
la Agencia Espacial, descubrió la red 
de calzadas elevadas que surcaban 
las encharcadas tierras mayas. A par-
tir de entonces, los sensores remotos 
han sido utilizados por arqueólogos 
para localizar sitios6 (Conolly y Lake, 
2006: 25-27).

La fotografía estereoscópica 
o de tercera dimensión
La fotografía reproduce los objetos en 
dos dimensiones, y la percepción de 
la profundidad es lograda gracias a 
la perspectiva y a los matices de colo-
res o bien a los claro-oscuro. Sin em-
bargo, es posible reproducir el efecto 

de tercera dimensión, que se obtiene 
gracias a la visión binocular, obser-
vando al mismo tiempo, dos imáge-
nes tomadas desde puntos de vista a 
distancia pupilar o mayor. Aunque 
se invento desde mediados del siglo 
XIX, específicamente  en 1851, por Sir 
Charles Wheatstone (Welling, 2000: 
41), Su uso fue casi exclusivamente 
para entretenimiento, y pasado unas 
décadas, perdió popularidad.
	 Su uso con fines científicos, es re-
lativamente reciente, a partir de los 
años 90 del siglo  XX, y la utilización 
con fines arqueológicos, mas reciente 
aún. Puede decirse, que hasta el siglo 
XXI, comienza a ensayarse para el 
estudio y recopilación de estructuras 
prehispánicas, cuando los avances 
tecnológicos permiten procesar la in-
formación capturada.
	 En la actualidad, para la realiza-
ción de fotografía tridimensional, de 
edificios prehispánicos, se pueden 
usar escaners 3 D. La información tri-
dimensional de profundidad puede 
ser reconstruida a partir de dos imá-
genes usando una computadora para  
hacer relacionar las imágenes corres-
pondientes.
	 Este tipo de fotografía, también 
es muy útil para realizar el moldea-
miento de piezas arqueológicas, 
como la cerámica. Lo mismo sucede 
con las piezas oseas, que actualmente 
con las impresoras 3 D, son sucepti-
bles de ser reproducidas, con fines de 
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estudio o incluso para ser exhibidas 
en lugar de los originales, que suelen 
dañarse en las exposiciones museo-
gráficas.
	 En nuestro país, uno de las pri-
meras aplicaciones, fue en el Juego 
de Pelota de Chichen Itza. El registro 
en tercera dimensión fue realizado 
en el 2011, mediante un convenio del 
INAH con la Universidad Tecnoló-
gica Metropolitana, para la confor-
mación de un proyecto integral de 
Conservación y restauración del Jue-
go de Pelota7. "Las imágenes en terce-
ra dimensión, han permitido avanzar 
en el estudio iconográfico de los seis 
paneles con relieves de las banquetas 
este y oeste, de esta estructura; con 
lo que ahora se tiene información no 
solo de lo descrito en estos bloques, 
sino de la correlación de las imáge-
nes representadas con las que hay en 
otros edificios del sitio" (INAH Noti-
cias, 2011). 
	 Este tipo de fotografías permite 
además hacer un análisis detallado 
del estado de conservación de las es-
tructuras, con lo cual se pueden defi-
nir estrategias más efectivas para su 
mejor conservación, ya que también 
se puede conocer con precisión las 
cargas que resiste un edificio.  (Esca-
lante, 2012: 171)

DIFUSIÓN
Otra utilización de la fotografía por la 
antropología fue en la catalogación de 

museos. En 1882, Gumersindo Men-
doza y Jesús Sánchez realizaron el 
Catálogo de las colecciones históricas 
y arqueológicas del Museo Nacional, 
además, por primera vez las fotogra-
fías se incorporaron a la museografía. 
"En salas y corredores se exhibían 44 
vistas de algunas ruinas antiguas del 
país" (Güemes, op.cit. 618).
	 Hoy por hoy, la fotografía es uti-
lizada —sobre todo— como un me-
dio de difusión, pues la mayoría de 
los antropólogos recurre a ella para 
ilustrar sus trabajos o para dar con-
ferencias, y no la considera como 
documento de investigación (sobre 
esto profundizaremos más adelante). 
También es frecuente que antropólo-
gos organicen exposiciones fotográ-
ficas que, además, incluyen cédulas 
informativas y otros elementos para 
complementar y recrear el ambiente 
al cual se refieren. Algunos ejemplos 
son las exposiciones que ha orga-
nizado el Museo de las Culturas en 
Ciudad de México; por otra parte, 
un gran número de museos se apo-
ya fuertemente en la fotografía para 
recrear o ambientar las exposicio-
nes —temporales o permanentes—, 
como ejemplos en México tenemos: 
el Museo de Minería y el Museo de 
la Fotografía, ambos ubicados en Pa-
chuca, Hidalgo, entre muchos otros.  
Asimismo, se han publicado una 
gran variedad de libros basados en 
fotografías históricas o sobre algún 
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tema relevante para la historia de 
la fotografía, En Yucatán tuvimos el 
privilegio de ver publicado una par-
te del Archivo Guerra, en el libro:  
Mérida, el despertar de un siglo, edita-
do por Cultur;  y así, en los últimos 
15 años se ha dado algo así como 
un boom de la fotografía, lo que ha 
permitido que se editen muchos li-
bros escritos por antropólogos, his-
toriadores o gente vinculada con las 
ciencias sociales, quienes han puesto 

a disposición del gran público parte 
de la riqueza fotográfica de nuestro 
país.

LA FOTOGRAFÍA COMO 
DOCUMENTO HISTÓRICO
Como se vio en el apartado anterior, 
la fotografía es una herramienta muy 
útil para el antropólogo y es un ele-
mento casi indispensable en el trabajo 
de campo, pero la fotografía también 
puede ser muy valiosa para el análi-
sis, y como fuente de información de 
primera mano para la investigación, 
es decir, que los productos de las to-
mas fotográficas  se pueden convertir 
en objetos de análisis o documentos 
de consulta, en vez de ser utilizados 
únicamente para ilustrar trabajos de 
investigación.
	 Es así como en los últimos años 
han surgido propuestas para consi-
derar las fotografías con el mismo 
valor que los documentos históricos. 
Veamos lo que plantea Emma Yanes 
al respecto: "En esta época de uso y 
abuso de la imagen, los interesados 
en la historia social no pueden pasar 
por alto el conocimiento y el análi-
sis de lo que vemos y de lo que no 
vemos a través del tratamiento de la 
fotografía como documento históri-
co" (Yanes, 1996: 99).
	 Esta corriente dentro de la historia 
(historia gráfica) trata de recuperar 
el pasado reconstruyéndolo con imá-
genes fotográficas. La misma autora 
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aclara que: "No se trata, desde luego, 
de que los historiadores se dediquen 
a coleccionar fotos, sino que también 
asuman como una tarea la selec-
ción, recolección y análisis del ma-
terial gráfico" (Ibid). Asimismo, Lina 
Odena Güemes, una etnohistoriado-
ra del INAH, señala que las fotogra-
fías deberían ser consideradas como 
objetos de lectura y de interpretación 
(Güemes, op.cit.: 613), puesto que 
las fotos históricas a menudo com-
plementan discursos de documentos 
muy distintos.
	 La fotografía, al igual que otros 
documentos, contiene mensajes, sola-
mente que éstos se encuentran en for-
ma gráfica, por lo que es necesario un 
método de interpretación que permi-
ta leer o interpretar la imagen. Para 
realizar esto existen dos escuelas: la 
ideológica y la semiótica.
	 La perspectiva ideológica criti-
ca la supuesta neutralidad u obje-
tividad de las imágenes ya que su 
producción, selección y divulgación 
corresponden a ciertas prácticas y 
usos sociales. Según esta perspec-
tiva, para entender la fotografía es 
necesario contextualizarla, señalan-
do los usos y las significaciones de 
la práctica fotográfica en y para su 
tiempo. Esta perspectiva se centra 
en el estudio de la naturaleza ideo-
lógica de las imágenes, pero no de-
sarrolla un método para el análisis 
gráfico.

	 La perspectiva semiótica plantea 
que la fotografía así como cualquier 
otra expresión gráfica son "textos" 
repletos de códigos y mensajes, de 
significantes y significados, que des-
pliegan un juego entre denotación y 
connotación a través del cual se es-
tablecen significaciones. Este tipo de 
análisis se centra en el estudio de los 
mensajes expresados a través de las 
estructuras básicas de significación 
presentes en las imágenes, y en el 
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estudio de cómo los objetos fotográfi-
cos se transforman en símbolos. "Uno 
de los principios semióticos más im-
portantes es que la significación se 
establece a través de la diferencia en-
tre términos y no a través de la iden-
tidad entre el término (significante) y 
el objeto (significado). Este principio 
se manifiesta en el uso de oposiciones 
binarias semióticas para poder cons-
truir el lenguaje de las imágenes. Las 
oposiciones semióticas pueden apa-
recer dentro del mismo texto (conjun-
ción) o fuera del texto." (Thompson; 
1993: 108)
	 La historiadora antes mencionada 
utiliza el segundo enfoque para ana-
lizar una serie de fotografías sobre 
las familias porfirianas, mediante la 
decodificación de una serie de men-
sajes, y así obtener información sobre 
la diferencia de géneros, los papeles 
que cumplían el hombre y la mujer al 
interior de la familia, y cómo las cla-
ses dominantes percibían a las clases 
populares.
	 Algunos autores plantean que in-
dependientemente del enfoque elegi-
do hay ciertos pasos operativos que 
son indispensables para un análisis 
de las imágenes fotográficas:

—	Situarnos en el contexto históri-
co-social al que pertenecen, en 
la circunstancia y tiempo en que 
fueron hechas, y por quiénes 
fueron realizadas (Yanes, op.cit.: 

100), investigar sobre el fotógra-
fo: su campo de trabajo, su estilo, 
etcétera.

	 De lo que se trata, señala John 
Mraz, es de utilizar las imágenes de 
una manera diferente y con más ri-
gor, para realizar una historia gráfi-
ca en lugar de una historia ilustrada 
(Mraz, 1993: 47). Para esto, los archi-
vos fotográficos representan verda-
deras vetas de conocimiento. Es por 
esto que su preservación y difusión 
son esenciales.
	 A partir de 1994, se constituyó la 
red nacional de fototecas (en la cual 
se encuentra incluido el Archivo 
Guerra), cuya sede se encuentra en 
Pachuca, Hidalgo, debido —entre 
otras cosas— a que allí se encuentra 
ubicada la fototeca más grande que 
existe en México. Tiene bajo su cus-
todia más de un millón de imáge-
nes compuestas por 28 fondos. Este 
archivo fotográfico se encuentra en 
proceso continuo de catalogación au-
tomatizada, lo que permite disponer 
de un banco de información con las 
imágenes digitalizadas y la descrip-
ción completa, tanto técnica, como 
referencial, de las fotos. Esto agiliza 
enormemente la consulta del mate-
rial y su reproducción, pues basta 
tener el enlace con el banco de da-
tos para acceder a cualquier material 
existente en dicho acervo. Por otra 
parte, la digitalización permite una 
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mejor preservación del archivo grá-
fico, pues cada vez que un negativo 
o positivo es utilizado para reprodu-
cirse o simplemente para consultarse, 
su tiempo de vida se acorta, debido 
a que los materiales fotográficos son 
muy sensibles a los cambios de clima, 
luz, etcétera; otra de las ventajas de 
esta digitalización es que se pueden 
restaurar las imágenes sin tocar los 
originales. Gracias a las maravillas 
de la tecnología actual, es posible eli-
minar ralladuras, raspones, fracturas, 
craquelados, etcétera, o bien, com-
pletar —si se cuenta con la informa-
ción— el faltante de una imagen que 
haya sido mutilada (Siempre, 18 de 
octubre de 2011).

REFLEXIONES FINALES 
A lo largo de este trabajo se ha mos-
trado que la fotografía es una herra-
mienta extraordinaria que permite 
ampliar los horizontes de la investi-
gación de las diversas ciencias antro-
pológicas. Sin embargo, la fotografía 
dista mucho de ser únicamente una 
herramienta o una técnica. Es decir, la 
fotografía no puede ni debe ser vista 
como algo unidimensional. Estamos 
de acuerdo con Mraz (2012: 157), 
quien señala que una imagen foto-
gráfica es susceptible de someterse 
a múltiples lecturas y a infinidad de 
usos. 
	 La Tecnología de detección remota, 
está revolucionando la arqueología, al 
permitir localizar sitios arqueológicos 

o incluso estelas enterradas, sin nece-
sidad de excavar. Ciudades o estruc-
turas enterradas se pueden encontrar 
desde satélites en el espacio, sin em-
bargo, la tecnología de sensores remo-
tos son aun demasiado caras para la 
mayoría de los países.
	 Desde una perspectiva antropo-
lógica más amplia, la fotografía se 
constituye como un medio para co-
municar significados sociales, para 
representar realidades posibles y 
sobre todo como parte de una orga-
nización simbólica. Las fotografías, 
pueden ser vistas como discursos 
visuales, cargados de expresiones de 
nuestra cultura, del universo históri-
co, de la cotidianeidad social entendi-
da como lenguaje de signos.
	 Estamos seguros de que la antro-
pología y la fotografía continuarán 
entrecruzándose durante mucho 
tiempo y esta convergencia seguirá 
aportando múltiples beneficios. 

NOTAS
1	 La arqueología es una de las ramas de la 

antropología (Tejera, 1999: 4).
2	 "El mismo Waldek había llegado al grado 

de alterar sus dibujos para sostener que 
los mayas eran de origen romano o feni-
cio; y el estrafalario Edward King, vizcon-
de Kinsborough, en su voluminosa obra 
Antiquities of Mexico afirmaba que Amé-
rica había sido poblada nada menos que 
por tribus nómadas de Israel. Por ello la 
fotografía estaba cumpliendo uno de sus 
muchos papeles: captar regiones reales 
para ser mostradas en otras, bajo la mira-
da de lo novedoso" (Rodríguez, 1990: 29).

3	 Para la segunda mitad del siglo XIX, ya 
era obligatorio incluir en todas las misio-
nes científicas, fotógrafos que tomaban 
placas para documentar todo lo que en-
contraban: construcciones y pirámides, 
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para el caso de la arqueología; personas 
para el caso de la antropología, etcétera.  
De hecho, en 1897 se funda en Gran Breta-
ña la National Photographic Record Associa-
tion, "cuya finalidad específica  era hacer 
fotografías de los edificios y otras mani-
festaciones de la cultura material tradicio-
nal para luego, depositarlas en el Museo 
Británico, y ello con la idea de formar un 
inmenso inventario visual patrimonial" 
(Lara, 2005: 4).

4	 La fotografía también puede ser utilizada 
en el trabajo de campo, de otra manera, 
con las fotos se pueden realizar entrevis-
tas dirigidas  en las que la presentación de 
las mismas a los informantes conduzcan a 
la obtención de información con referen-
cia a acontecimientos específicos de las 
relaciones sociales, a ceremonias, ritua-
les, etcétera. El empleo de la fotografía 
en estos casos puede ser un gran apoyo 
a las preguntas que el investigador o in-
vestigadora formula  logrando un mayor 
claridad en las mismas ( Collier y Collier, 
1996: 43).

5	 La Administración Nacional de la Aero-
náutica y del Espacio, más conocida como  
NASA (por sus siglas en inglés: National 
Aeronauctics and Space Administration), 
es la agencia del gobierno estadounidense 
responsable del programa espacial civil, 
además de la investigación y astronáutica 
en ese país.  

6	 Uno de los descubrimientos más especta-
culares gracias a la fotografía infrarroja, lo 
protagonizó la egiptóloga Sarah Parcak, 
de la Universidad de Alabama.  "Tras un 
año de análisis de imágenes del delta del 
Nilo, tomadas por el satélite Lansat, su 
equipo anuncio la localización de 17 pira-
mides, más de mil tumbas y más de tres 
mil edificaciones desconocidas" (La Jorna-
da, 2012: 2).

7	 Para conocer el proceso detallado que se 
realizó en Chichen Itzá, véase el libro: Pok 
ta pok en Chichen Itzá, editado por el INAH 
y la UTM, 2012.
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